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Introducción
El tema de este trabajo de grado fue el aprendizaje socioemocional. Nos ocupamos de indagar los sentidos, las experiencias y los desafíos que impone la sanción de la Ley 2383 de 2024 a diversos agentes educativos. Esta ley tiene como objeto la promoción transversal de la educación socioemocional de niños, niñas y adolescentes en los niveles de preescolar, primaria, básica y media a lo largo del territorio nacional. 
De acuerdo con esta normativa, la educación socioemocional comprende el desarrollo de competencias en los ámbitos social, cognitivo y emocional, con el fin de facilitar la gestión asertiva de pensamientos y comportamientos emocionales, lo cual impacta de manera significativa la salud física y psicológica.
Nuestro estudio se centró en identificar los desafíos y oportunidades que impone esta ley, de cara a su implementación, a partir de los sentidos que construyen alrededor del tema los maestros y directivos que laboran en tres instituciones educativas oficiales de Bogotá: la IED Abel Rodríguez Céspedes, la IED Brasilia Bosa y la IED Villemar el Carmen ubicadas en las localidades de Engativá, Bosa y Fontibón, respectivamente. 
Estas instituciones atienden población escolar con edades comprendidas entre los 6 y 12 años, pertenecientes en su mayoría a estratos socioeconómicos entre 1 y 3, en contextos marcados por diversidad cultural, estructuras familiares heterogéneas y diferentes niveles de acceso a recursos materiales y sociales.
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Colegio Abel Rodríguez Céspedes (Engativá)
Es una institución oficial con una única sede, que ofrece un enfoque académico centrado en el desarrollo del pensamiento crítico y las capacidades humanas, mediante una organización curricular por ciclos y campos de pensamiento. Su modelo educativo, basado en el constructivismo, promueve el aprendizaje significativo. Los tres ejes que orientan su quehacer institucional son los derechos humanos, el bilingüismo y el medioambiente. Atiende estudiantes desde el nivel preescolar hasta la media, en jornada única. 
El Proyecto Educativo Institucional (PEI), titulado “Formación integral desde un currículo participativo”, incorpora las competencias ciudadanas como herramientas fundamentales para que los estudiantes comprendan y defiendan los derechos humanos en su cotidianidad.
La institución participa en el programa de Justicia Escolar Restaurativa, con el objetivo de transformar las relaciones interpersonales en la comunidad educativa a partir de principios como el perdón, la reconciliación y la restauración. La población estudiantil pertenece a los estratos 1 a 4. Las familias presentan diversidad en cuanto a composición y nivel educativo, con predominancia de empleos informales o de oficios como construcción, comercio, servicios generales y administración.
Colegio Brasilia Bosa (Bosa)
Esta institución oficial cuenta con cuatro sedes y se caracteriza por ser incluyente y estar comprometida con la formación integral de niñas, niños y adolescentes. Su propuesta educativa busca formar líderes competentes en el ámbito laboral, social y humano, bajo un enfoque pedagógico centrado en el aprendizaje significativo, donde la experiencia humana se nutre tanto del pensamiento como de la afectividad. Atiende a todos los niveles de escolaridad, desde preescolar hasta media, en jornadas mañana y tarde.
Su PEI, titulado “Hacia la excelencia humana y laboral”, se estructura sobre los ejes del ser, el saber y el hacer. Se destacan áreas de profundización en Electricidad y Electrónica, Formación Multimedial y Administración Recreo-Deportiva. En la media fortalecida se orienta a Matemáticas e Ingeniería, y Educación Física y Deportes. La mayoría de sus estudiantes proviene de hogares de estratos 1 y 2, muchos liderados por madres cabeza de familia. La zona presenta altos niveles de subempleo y dependencia de la economía informal, aunque se ha observado una paulatina mejora en las condiciones socioeconómicas, incluyendo el incremento de profesionales y el surgimiento de microempresas familiares.
Colegio Villemar el Carmen IED (Fontibón)
Esta institución de carácter oficial cuenta con tres sedes: dos para preescolar y básica primaria en doble jornada, y una sede para básica secundaria y media en jornadas mañana y tarde. Ofrece una jornada académica regular de seis horas y una jornada extendida a partir de grado cuarto en artes y deportes. En los grados décimo y once se incluyen procesos de profundización en inglés y francés.
El colegio fundamenta sus prácticas pedagógicas en la pedagogía humanista, orientada a la formación de ciudadanos útiles para sí mismos y para la sociedad. El énfasis está en el respeto, la tolerancia y los valores, integrados al proceso curricular. Su PEI, “Villemaristas líderes en comunicación, convivencia y participación”, busca promover la formación de ciudadanos democráticos, autónomos y con sentido de pertenencia. La población estudiantil proviene mayoritariamente de los estratos 1, 2 y 3, con características familiares variadas y un entorno socioeducativo que evidencia desafíos en convivencia y gestión emocional.
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Históricamente, la educación colombiana y, por ende, la de los colegios de Bogotá, han pasado por transformaciones y políticas educativas centradas en la adquisición de conocimientos. Sin embargo, en los últimos años el Ministerio de Educación Nacional (MEN) y la Secretaría de Educación Distrital (SED) han venido diseñando programas y enfoques que incluyen el desarrollo integral de los estudiantes, dando cada vez más relevancia al papel de las emociones en la vida de las personas. 
Entre estos programas se encuentran Emociones para la vida (Banco Mundial, 2016) y el Programa Integral de Educación Socioemocional, Ciudadana y Escuelas como Territorios de Paz (García Quintero, 2022), los cuales tienen como objetivo promover el empoderamiento y la movilización de la comunidad educativa, transformando las relaciones de poder y posicionando el perdón, la reconciliación y la restauración como principios de la convivencia escolar.
Bogotá es una ciudad diversa y compleja, cuyas realidades educativas varían constantemente en función de los contextos sociales y culturales. En este escenario, el desarrollo de competencias socioemocionales se convierte en una prioridad para formar ciudadanos integrales y resilientes.
 En respuesta a esta necesidad, el Congreso de Colombia promulgó la Ley 2383 de 2024, que busca integrar formalmente la educación socioemocional en todas las instituciones educativas del país. Esta normativa, pionera a nivel nacional y regional, establece la incorporación obligatoria de la educación socioemocional desde la educación inicial hasta la media. Dicha ley nace del reconocimiento de la importancia de habilidades sociales como la empatía, la resolución de conflictos, la autorregulación emocional y la toma de decisiones responsables para el bienestar individual y colectivo.
Desde el punto de vista conceptual, el aprendizaje socioemocional (ASE) es un proceso mediante el cual los individuos pueden aprender y aplicar un conjunto de habilidades, actitudes y comportamientos que les ayudan a orientar sus pensamientos, sentimientos y acciones de manera que les permita ser exitosos no solo en la escuela, sino en la vida en general (Brush et al., 2022). El foco de interés en este trabajo fue indagar por los sentidos que tiene el ASE para maestros y directivos, teniendo en cuenta esta nueva normatividad.
La literatura sobre el tema es amplia. En Portugal, por ejemplo, se ha investigado acerca de los sentidos y prácticas que desarrollan los maestros de primaria sobre este tema, y se encontró que, aunque hay sensibilidad sobre la importancia de este aprendizaje, las prácticas se han visto afectadas por la falta de consistencia curricular y los intereses personales (Ferreira et al., 2023). 
En el estudio de Rendón Uribe (2019) se identificó que profesores y egresados de programas de licenciatura de la Universidad de Antioquia presentan un buen nivel de competencia emocional, lo cual repercute positivamente en su labor docente. Bajo esta perspectiva, se infiere que, si los maestros están capacitados en el tema, habrá mayores oportunidades en el aula para promover aprendizajes significativos.
Además, el ASE es un fenómeno educativamente relevante, pues, de acuerdo con Lee (2024), los niños social y emocionalmente competentes están mejor posicionados para tener éxito en la escuela y en la vida, ya que pueden regular sus emociones, establecer relaciones positivas y persistir ante las dificultades. Aquellos estudiantes que reciben oportunidades de un aprendizaje social y emocional intencionado y estructurado tienden a mejorar su rendimiento académico y sus relaciones interpersonales.
Es evidente, entonces, la importancia de incluir competencias socioemocionales en el ámbito escolar. En este proceso, el maestro desempeña un papel fundamental como guía y orientador de todos los procesos educativos y formativos del estudiante. La calidad y éxito del aprendizaje socioemocional (ASE) dependen de su conocimiento, formación, métodos de enseñanza, apertura y aceptación. 
Teniendo en cuenta estos factores, nuestro estudio se realizó en tres instituciones oficiales de educación primaria, con estudiantes entre los seis y doce años, donde se indagó sobre la percepción que tienen los docentes y directivos respecto a la educación emocional, así como las oportunidades y desafíos que identifican. En este sentido, nuestra pregunta de investigación fue: ¿Cuál es el sentido, las experiencias y los desafíos que identifican los docentes y directivos de tres instituciones de educación primaria acerca de la implementación de la Ley 2383 de 2024 en Colombia?
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 En nuestra sociedad actual, la falta de tolerancia y el manejo inadecuado de las emociones están generando problemáticas a nivel familiar y social, las cuales repercuten directamente en los niños. Por tal razón, es de vital importancia empezar a intervenir en los ambientes de desarrollo desde los primeros años de vida escolar, con el fin de promover entornos armónicos tanto escolares como familiares (Unesco, 2024).
Este trabajo de investigación pretendió generar conocimiento que facilitó la innovación en el campo de la educación a partir de una propuesta que espera lograr un impacto positivo en tres instituciones oficiales de Bogotá: IED Brasilia Bosa, IED Villemar el Carmen e IED Abel Rodríguez Céspedes, ubicadas en las localidades de Bosa, Fontibón y Engativá. 
El foco estuvo en comprender los sentidos, experiencias y percepciones que tienen los docentes y directivos de educación básica primaria sobre los desafíos que implica la implementación de la Ley 2383 de 2024. A partir de estos hallazgos, se propuso construir una ruta de acompañamiento basada en la evidencia, que puede servir de apoyo para la aplicación efectiva de la ley, mediante estrategias concretas que permitieron incorporar las competencias emocionales en las aulas. El objetivo fue promover un mejor manejo emocional y asertivo que transforme la práctica educativa desde el enfoque socioemocional.
Los estudiantes entre 6 y 12 años están en proceso de fortalecer, consolidar y seguir poniendo en práctica las habilidades necesarias para gestionar sus emociones y resolver conflictos de manera constructiva. Este proceso en curso y la posible experiencia de entornos familiares y comunitarios marcados por la violencia, puede derivar en entornos escolares donde los problemas se resuelvan mediante la agresión o el aislamiento, en lugar de fomentar el diálogo y la empatía. Así como surgen conflictos dentro del aula o en otros espacios de la escuela, también deben habilitarse momentos y estrategias que promuevan la reflexión, la interacción armónica y el fortalecimiento del tejido relacional en el ámbito educativo.
Es fundamental abordar este problema desde una perspectiva temprana, cultivando en los estudiantes una cultura de convivencia pacífica y respeto mutuo. Esta formación implica dotarlos de herramientas para reconocer sus emociones, comprender a los demás y encontrar soluciones creativas y no violentas a los conflictos cotidianos, pero también significa capacitar a los docentes y demás actores del entorno educativo en esta área.
Este proyecto respondió a una necesidad real del contexto educativo, pues parte del reconocimiento de las condiciones emocionales de estudiantes, docentes y directivos, y planteó una propuesta que no solo tiene alcance académico, sino también social y afectivo. La innovación se expresa aquí no como una tecnología o herramienta nueva, sino como un proceso de construcción de conocimiento para identificar necesidades que permitan el diseño de intervenciones pertinentes para acompañar los procesos de desarrollo emocional dentro de la escuela. 
La educación socioemocional está generando un terreno fértil para el diseño de estrategias innovadoras cuando se articulan de manera intencionada con el currículo, a la formación docente y a la vida institucional, favoreciendo la formación de ciudadanos empáticos, críticos y resilientes.
La Unesco (2015) destaca la importancia de superar el modelo tradicionalista de enseñanza, promoviendo una educación que integre procesos cognitivos, emocionales y éticos como partes inseparables del desarrollo humano. Esta perspectiva plantea valores como la empatía, la paz y la responsabilidad social como ejes fundamentales para una educación transformadora. En esta línea, desarrollar la emocionalidad en la escuela se reconoce como una forma concreta de innovación pedagógica, pues implica nuevas maneras de ver, sentir y actuar frente a las necesidades históricamente desatendidas de la infancia.
Según Cloider (2011), las personas resilientes enfrentan las adversidades sin que su salud psicológica y física se vea significativamente afectada, a diferencia de aquellas que carecen de un manejo emocional adecuado. Por eso es fundamental promover competencias emocionales desde la primera infancia: aprender a motivarse, a controlar la ira y la conducta impulsiva, a afrontar la frustración y a cultivar la empatía son aprendizajes esenciales para la vida.
Gagné (1965) sostiene que deben ofrecerse múltiples oportunidades para poner en práctica dichas competencias en contextos significativos como la escuela y la familia. De igual forma, Bisquerra (2009) subraya que la educación emocional va más allá de la inteligencia emocional, al integrar conocimientos provenientes de la neurociencia, la psicología positiva y el bienestar subjetivo. Esta educación debe ser parte del currículo en todos los niveles, desarrollándose de forma sistemática, consciente y ética, y adaptándose a las necesidades emocionales propias de cada etapa evolutiva.
[bookmark: _Toc199251184]En suma, este proyecto pretende aportar a la construcción de una propuesta innovadora desde el campo de la educación socioemocional, al fomentar prácticas educativas sensibles, reflexivas y transformadoras que contribuyan a la construcción de una ciudadanía emocionalmente competente.
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[bookmark: _Toc204196258]Objetivo general 
[bookmark: _Toc199251186]Identificar el sentido, experiencias y desafíos que tienen docentes y directivos de tres instituciones de educación básica primaria acerca de la implementación de la ley 2383 de 2024 en Colombia.
[bookmark: _Toc204196259]Objetivos específicos
· Caracterizar la relación que tienen los niños con sus emociones (cómo las expresan y cómo las gestionan).
· Comparar sentidos, experiencias y desafíos que identifican directivos y docentes de las tres instituciones sobre la implementación del proyecto de ley 2383 de 2024. 
· Construir una ruta de apoyo basada en la evidencia para el proceso de la implementación de la ley 2383 de 2024 en las tres instituciones, parte de la investigación.
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[bookmark: _Toc204196261]Investigaciones sobre el rol docente y directivo en el aprendizaje socioemocional
La educación socioemocional en las últimas décadas ha sido reconocida y valorada en la trayectoria de los estudiantes como factor determinante en su desempeño escolar Unesco, (2024). Diversos autores se han tomado la tarea de estudiar el impacto que las emociones traen para la vida.
La educación socioemocional es un proceso continuo y permanente que se desarrolla a lo largo de la vida y debe estar presente en todas las etapas escolares (Sepúlveda-Ruiz, Mayorga-Fernández & Pascual Lacal, 2019). Las instituciones educativas no pueden permanecer ajenas a los sentimientos y a la afectividad de los escolares, ya que los docentes son uno de los vínculos más importantes para los niños y niñas; así como los directivos tienen la responsabilidad de facilitar la gestión de las condiciones de posibilidad para que la educación socioemocional sea una realidad (Unesco, 2024).
Poulou (2016) analizó la relación entre las percepciones de los docentes sobre la inteligencia emocional, las habilidades de aprendizaje social y emocional, y la eficacia docente con las relaciones docente-alumno y las dificultades emocionales y conductuales de los estudiantes.
Encontró que las percepciones de los docentes sobre la inteligencia emocional y la eficacia docente estaban relacionadas con las relaciones con los alumnos, pero no con las dificultades emocionales y conductuales de los estudiantes. Las relaciones docente-alumno, sin embargo, sí mostraron una relación significativa con estas dificultades, lo que sugiere implicaciones importantes para la investigación y la práctica educativa.
Buchanan et al. (2009) encuestaron a 263 docentes sobre sus conocimientos y prácticas en relación con el aprendizaje socioemocional (ASE) en el aula, revelando que consideran importante el ASE y creen que las escuelas deben promoverlo activamente. A pesar de su reconocimiento de la importancia del ASE, los docentes también indicaron que las demandas académicas actuales limitan las oportunidades para su implementación, lo que proporciona información valiosa para psicólogos escolares y administradores en la implementación de prácticas de ASE en las escuelas.
Todd, Smothers y Colson (2022) señalan que el aprendizaje social y emocional (ASE) se está implementando en aulas de EE. UU. con el objetivo de mejorar el éxito estudiantil, aunque muchos maestros enfrentan inseguridades en su aplicación. Este manuscrito explora los fundamentos y componentes del ASE, así como los desafíos y beneficios que presenta, y proporciona recomendaciones y recursos para que los educadores amplíen su comprensión sobre el tema.
Todd et al. (2024) analizan la implementación de un programa de estudios de habilidades para la vida en Malawi, destinado a abordar cuestiones sociales y de salud a través del aprendizaje socioemocional (ASE) en las escuelas. Destacan los desafíos a los que se enfrenta, como la falta de materiales didácticos y la formación insuficiente de los docentes, al tiempo que enfatizan la importancia de la competencia social y emocional de los docentes para impartir ASE de manera eficaz. El estudio, basado en encuestas a maestros de escuela primaria, revela una correlación positiva entre la regulación emocional de los docentes y las habilidades de gestión de relaciones, y su capacidad para integrar el ASE en sus aulas. Los hallazgos sugieren que mejorar las competencias sociales y emocionales de los docentes es crucial para mejorar la educación ASE, en particular en contextos con recursos limitados.
Para González Loor y Vásquez Avilés (2023), es fundamental el desarrollo de la educación emocional porque genera competencias emocionales, conocimientos, habilidades y actitudes necesarias tanto a nivel individual como también social. Se pone el énfasis en que el desarrollo de las emociones desde edades tempranas sentará las bases que se necesitan para que en los próximos niveles educativos puedan manejar de mejor manera la inteligencia emocional, y concluyen que el sistema educativo debe reconocer la dependencia directa entre el conocimiento y la emoción, ya que la relación directa de estas conlleva un mejor aprendizaje significativo que formará seres humanos que sientan, piensen y transformen su propio contexto.
La educación actual debe considerar lo actitudinal, lo emocional y los valores con la misma importancia que la formación intelectual. La integración de los anteriores procesos debe ser prioridad desde la educación inicial (Cardona, 2017). Según Calderón (2014), el papel del docente en la formación emocional es muy importante porque el tiempo que se comparte con los estudiantes permite una observación directa de los comportamientos y actitudes que ellos manifiestan a diario, para potenciar el desarrollo integral.
Analizando la postpandemia, se observan las afecciones psicológicas y emocionales derivadas del confinamiento. Rosero et al. (2021) señalan que, a pesar de que en la pandemia hubo oportunidades de crecimiento personal y emprendimiento, también la ausencia de interacción social afectó la salud mental, no solo de adultos sino también de los menores. Morales y Sampén (2022) identifican que en el confinamiento se afectó el acompañamiento socioemocional de los niños y, por ende, el cognitivo, debido a la falta de acceso a un ambiente práctico basado en relaciones interpersonales. Leyton (2020) propone que las relaciones que integran la convivencia escolar superan el ámbito individual y se rigen bajo un marco social. 
De ahí que es necesario manejar una transversalidad curricular que sirva de columna vertebral en los procesos educativos. Sandoval (2014) afirma que la convivencia surge de la interacción de la comunidad y tiene en cuenta las diferencias de sus integrantes; por lo tanto, es necesario que sea enseñada, aprendida y practicada en diversos ámbitos como experiencia educativa. En el análisis sobre la influencia de la inteligencia emocional en la convivencia escolar, se identifica que hay una estrecha relación constante. En las aulas, fuera de las habilidades cognitivas, se debe formar en el vínculo con los demás y en la forma de solucionar conflictos con los mismos.
[bookmark: _Toc204196262]Competencias socioemocionales: cuáles son y qué función tienen
Según la Unesco (2024), en las personas, las habilidades socioemocionales “determinan su aptitud para conectar y comprender las propias emociones, pensamientos y conductas; vincularse y comprender las emociones, pensamientos y conductas de los otros, y desenvolverse en un determinado contexto de manera adaptativa” (p. 12). Además, según Modzelewski (2014), 
las emociones son reconocimientos de esa importancia, la de procesos esenciales para nuestro ser, combinados con esa falta de control sobre dichos procesos. Esto significa que las emociones se desarrollan gradualmente, a medida que el niño se vuelve cada vez más informado de la importancia de las transformaciones, de esos procesos para su ser, y del hecho de que provienen, para decirlo de alguna manera, de afuera. (p. 3) 
Daniel Goleman (1995) define la inteligencia emocional como la capacidad de reconocer los sentimientos propios y los de los demás para manejar bien las relaciones. Según el mismo autor, los componentes de este tipo de inteligencia son: la autoconciencia emocional, la autorregulación, la automotivación, la empatía y las habilidades sociales. Uno de los beneficios más marcados de la inteligencia emocional es que está relacionada con la habilidad de reducir el miedo previo a la presentación de exámenes o exposiciones. Según investigaciones realizadas en España por Fernández-Berrocal, Alcaide y Ramos (1999), la inteligencia emocional se asocia al mejoramiento de la autoestima, la felicidad, la salud mental y la satisfacción, y al mismo tiempo a la reducción de la ansiedad, la depresión y los pensamientos negativos.
Según la definición de Mayer, la inteligencia emocional es el conjunto de habilidades que permiten al individuo percibir, asimilar, comprender y regular las propias emociones y las de los demás, aportando información sobre nuestra relación con el entorno. Piñeiro Belén (2021) señala que la emoción está unida a la razón y que estas no se pueden separar. Basada en estudios de neurociencia, concluye que con una buena educación emocional los niños y niñas tendrán la capacidad de enfrentarse a problemas y, al mismo tiempo, podrán relacionarse de la mejor manera posible con los demás.
Bisquerra et al. (2007 citados por Villarreal, 2022), describen la competencia emocional como la habilidad para movilizar conocimientos, actitudes y destrezas esenciales que permiten actuar de manera efectiva y con calidad. Esta competencia implica ciertas características aplicables tanto a nivel individual como grupal, incluyendo el conocimiento (saberes), las habilidades prácticas (saber hacer), las conductas (saber ser) y la capacidad de interacción (saber estar), todas ellas interconectadas. Además, abarca capacidades tanto formales como informales, habilidades que son fundamentales en el proceso de aprendizaje y que, junto con la experiencia, constituyen un conjunto de herramientas que facilitan la acción y el desarrollo personal.
La propuesta que describe este autor, que a su vez es el modelo de competencia emocional de Bisquerra y Pérez (2007), incorpora elementos esenciales como la regulación emocional, que permite gestionar las emociones y comprender la conexión entre comportamiento, pensamiento y emoción. Esto facilita la implementación de estrategias de afrontamiento y la generación de emociones positivas. Además, la competencia emocional implica la capacidad de reconocer y gestionar las propias emociones, así como percibir el clima emocional de una situación determinada.
Según Bisquerra (2000), la educación emocional destaca las competencias emocionales como componentes fundamentales del desarrollo humano que intervienen no solo en lo individual, sino también en lo social. Esta clase de educación se percibe como un proceso continuo y permanente que ayuda a tener una visión del desarrollo integral y reconoce procesos que integran los valores y las emociones como parte esencial de la formación.
Las competencias emocionales se derivan de manera procedimental de las habilidades que conforman la inteligencia emocional y se definen como el conjunto de estrategias que una persona emplea para reconocer, comprender, expresar, regular y gestionar sus propias emociones (Mikolajczak et al., 2009). Según Bisquerra (2003 citado por Prieto Rojas y González Arias, 2022), estas competencias se clasifican en cinco categorías: conciencia emocional, regulación emocional, autonomía personal, inteligencia interpersonal (también denominada competencia social) y habilidades para la vida y el bienestar.
Otro modelo de clasificación de las competencias socioemocionales es el de CASEL, que identifica cinco: consciencia de sí mismo, autogestión, toma de decisiones responsables, conciencia social y habilidades de relación (Unesco, 2024). El Banco Mundial (2016) también ha propuesto un marco para la clasificación de estas habilidades organizadas alrededor de tres módulos: conmigo mismo (autoconciencia y autorregulación), con los demás (conciencia social y comunicación positiva) y con nuestros desafíos (determinación y toma responsable de decisiones).
Modzelewski (2014) también señala que la teoría de M. Nussbaum establece que los relatos son una herramienta para la educación de las emociones. La narración hace que las emociones se cuenten desde su origen y se busque un cambio que dé lugar a la emoción que se quería encontrar. La autora muestra que la narración no solo se da en la literatura, sino que se puede tomar como herramienta de trabajo en el aula, aunque no muestra una metodología específica, sí se precisa la autorreflexión como elemento que permite la educabilidad de las emociones y la relación entre mente y cuerpo.
Una de las formas en que los estudiantes interactúan, comparten experiencias y sentimientos es mediante actividades lúdicas. Diversos estudios han demostrado que estas actividades contribuyen al fortalecimiento del desarrollo socioemocional, al facilitar la expresión emocional, la empatía y la toma de decisiones. Según Rodríguez, León y Martínez (2022), el juego permite que los niños "interioricen normas sociales, desarrollen habilidades de regulación emocional y construyan vínculos empáticos en contextos significativos" (p. 35).
En esta misma línea, Medina y Rojas (2023) afirman que las actividades lúdicas no solo promueven el aprendizaje, sino que también ofrecen un medio natural para explorar emociones y fortalecer la identidad socioemocional de los estudiantes, lo que es fundamental para su integración social y escolar.
En el entorno escolar, es común observar respuestas emocionales intensas (agresividad, retraimiento o frustración) frente a situaciones académicas, convivenciales o familiares. Esta incapacidad para canalizar adecuadamente las emociones refleja, según Gómez y Carrillo (2021), “una necesidad urgente de integrar procesos formativos centrados en la autorregulación emocional y el autocontrol como parte del currículo escolar” (p. 41).
Por ello, es indispensable que las instituciones educativas brinden rutas pedagógicas que fomenten la autoconciencia, la competencia social y la autorregulación emocional, articuladas con los modelos educativos institucionales.
En este sentido, Porras, Buitrago y Chaparro (2025), desde su investigación narrativa con docentes colombianos, señalan que la facilitación emocional se convierte en un eje transformador de la relación educativa cuando se aborda desde el acompañamiento humano y ético. Los autores destacan que "la inteligencia emocional, aplicada en la interacción cotidiana del maestro con sus estudiantes, permite construir un ambiente de confianza, comprensión y seguridad afectiva" (Porras et al., 2025, p. 28).
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Método
El enfoque adoptado en el presente trabajo fue el de investigación cualitativa, que surge del paradigma interpretativista, el cual sostiene que existen múltiples realidades construidas a partir de la percepción, interpretación y comprensión individual de cada sujeto. Desde esta perspectiva, el conocimiento es considerado subjetivo y culturalmente contextualizado (Tashakkori & Teddlie, 2003).
El diseño metodológico se enmarcó en el enfoque fenomenológico interpretativo (IPA), cuyo propósito es explorar, describir y comprender las experiencias vividas por los participantes frente a un fenómeno específico, con el fin de identificar los elementos comunes que emergen de dichas vivencias. Esta metodología permitió comprender el sentido que otorgan los docentes y directivos a los desafíos y oportunidades en la implementación de la Ley 2383 de 2024 en sus contextos escolares.
[bookmark: _Toc204196264]Participantes
Los participantes de esta investigación fueron docentes y directivos de tres instituciones educativas oficiales de Bogotá: IED Brasilia Bosa, IED Villemar el Carmen e IED Abel Rodríguez Céspedes. En total, se entrevistaron a nueve personas (tres por institución), incluyendo al menos un directivo docente por colegio y dos docentes de básica primaria; quienes tienen experiencia en docencia entre 10 a 30 años, profesionales en diferentes áreas de la pedagogía, con estudios de especialización, maestría y algunos con doctorados en educación, con permanencia en estas instituciones entre 2 y 25 años. La selección fue intencionada, considerando su vinculación directa con el proyecto institucional de convivencia y desarrollo emocional.
[bookmark: _Toc204196265]Técnicas de recolección de datos
Con el fin de responder a los objetivos específicos de caracterizar la relación que los niños y niñas tienen con sus emociones (cómo las expresan y cómo las gestionan), así como comparar los sentidos, experiencias y desafíos que identificaron docentes y directivos sobre la implementación de la Ley 2383 de 2024, se utilizaron los siguientes instrumentos: observación en aula y entrevista semiestructurada.
[bookmark: _Toc204196266]Observación en aula
 Se llevó a cabo una observación estructurada en aula mediante una guía basada en categorías previamente definidas (Anexo A). Esta observación se desarrolló dentro del aula durante actividades pedagógicas cotidianas, y estuvo centrada en caracterizar las competencias socioemocionales de los niños y niñas, así como respuestas del entorno escolar ante dichas emociones. Como referencia teórica, se retoma a Fernández-Berrocal y Extremera (2005), quienes enfatizan que la observación permite recoger indicadores conductuales relevantes en la identificación de competencias emocionales en contextos naturales. Para el desarrollo de la guía de observación se tuvo en cuenta el marco CASEL (2020) de competencias socioemocionales.
[bookmark: _Toc204196267]Entrevista semiestructurada
Se construyó un guion de entrevista semiestructurada validado en el proceso de tutoría. Este instrumento se construyó con base en las categorías centrales derivadas del marco teórico: (1) sentido y conocimiento sobre el aprendizaje socioemocional, (2) experiencias previas en la implementación de programas de educación emocional, y (3) desafíos percibidos frente a la Ley 2383 de 2024 (Anexo B). La entrevista busca profundizar en el sentido que de los docentes y directivos le están dando al ASE en sus prácticas, permitiendo la exploración flexible de sus discursos a partir de sus contextos y trayectorias profesionales.
Procedimiento
En primer lugar, se caracterizó la relación que los niños y niñas tienen con sus emociones a partir de la observación directa en el aula, considerando las coincidencias y contrastes de las observaciones que cada uno de los tres docentes hizo en sus respectivas instituciones. Luego, mediante entrevistas semiestructuradas, se realizó un análisis interpretativo de las respuestas obtenidas, con el objetivo de indagar sobre los desafíos que perciben los agentes educativos en relación con la implementación de la Ley 2383 de 2024. Finalmente, con base en los hallazgos, se hizo una propuesta innovadora que, se espera, sirva como herramienta de apoyo para el proceso de implementación de dicha ley en las instituciones seleccionadas.
[bookmark: _Toc199251193]Análisis de resultados
Para el análisis de los datos se usó un enfoque de análisis temático a partir de las interpretaciones de los docentes investigadores. Se transcribieron todas las entrevistas y registros de observación de manera textual. Posteriormente, se realizó una codificación abierta en conjunto, categorizando las respuestas según las dimensiones previamente definidas. Estas categorías se organizaron en una matriz de análisis cualitativo que permitió identificar patrones, coincidencias y divergencias entre las percepciones de los participantes. El análisis se desarrolló en tres etapas: 1) lectura exploratoria de las transcripciones, 2) codificación y agrupación por unidades temáticas, y 3) construcción de significados compartidos a partir de la triangulación de la información. Esta metodología permitió obtener una comprensión profunda del fenómeno estudiado desde la experiencia de los sujetos, en coherencia con el enfoque fenomenológico interpretativo.
Consideraciones éticas
Se trata de una investigación educativa que, de acuerdo con la Resolución 8430 de 1993 del Ministerio de Salud de Colombia, se considera de riesgo mínimo, ya que no se utilizaron procedimientos invasivos para la recolección de información. Para el desarrollo del estudio, se realizaron entrevistas sobre el aprendizaje socioemocional y se esperó que este procedimiento no genere ninguna incomodidad ni malestar entre los participantes.
Se aplicó el consentimiento informado con maestros y directivos participantes. Los datos se trataron de forma anónima y confidencial. A los participantes se les informó que su participación era voluntaria y que podían retirar su consentimiento en cualquier momento sin necesidad de justificación. En relación con las observaciones en aula, no se hizo ningún procedimiento de consentimiento ni asentimiento con padres o niños, ya que no se tomaron datos directamente de los estudiantes, sino que se estructuró una guía para que los docentes investigadores pudieran realizar una observación informada por la literatura sobre algunas dimensiones de las competencias socioemocionales. Es decir, los datos resultan directamente de su práctica cotidiana en aula e interpretaciones propias.
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Resultados
De acuerdo con el diseño cualitativo de la investigación, en este capítulo se presentan los resultados obtenidos a partir de las observaciones en aula y las entrevistas semiestructuradas realizadas a docentes y directivos de tres instituciones educativas públicas de Bogotá.  
Resultado de las observaciones
El presente informe tiene como objetivo analizar las competencias socioemocionales observadas en estudiantes de educación básica primaria, a partir de observaciones realizadas en tres instituciones educativas del sector oficial de Bogotá: el Colegio Abel Rodríguez Céspedes IED, el Colegio Brasilia Bosa IED y el Colegio Villemar El Carmen. El análisis busca aportar elementos clave sobre el desarrollo emocional y social en contextos escolares reales, con el fin de orientar futuras estrategias pedagógicas y de intervención en el aula.
 En el Colegio Abel Rodríguez Céspedes se realizaron tres observaciones, dos en clases de educación física, la primera iniciando clases, es decir a las 6:30 a.m. y la segunda a la última hora de clase, entre las 12:30 y 1:20 p.m.; la tercera observación se realizó durante la hora de descanso y todas fueron hechas a estudiantes de grado primero en edades de 6 a 8 años. Se tuvieron en cuenta las cinco competencias formuladas a partir del CASEL 5.  
Para la competencia de Autoconciencia se notó que, a pesar de la actividad desarrollada, ya fuera en la clase o en el descanso el cambio de ánimo durante la jornada es muy marcado, a veces muy callados, otras muy efusivos dando una heterogeneidad muy notoria según las circunstancias, posiblemente porque antes de la clase del mediodía vienen del almuerzo y en el restaurante hay comportamientos que los hace desordenarse. 
En cuanto al autocontrol llama la atención que no usan estrategias para dominar sus emociones de forma asertiva, ya sea con mucha tristeza o alegría, que se evidenció, particularmente, con un niño que lloró por el color de una pelota que se le asignó en una actividad de clase. No obstante, es importante tener en cuenta algunas consideraciones evolutivas sobre el grado de control que los niños de estas edades pueden tener de sus experiencias emocionales, aunque es significativo el rol de como maestros podemos tener en ayudarles en este proceso. 
En cuanto a la conciencia social son muy respetuosos con los profesores y las personas mayores, pero en contraste entre ellos mismos suelen ser bruscos, y en muchas ocasiones, groseros en su forma de interactuar. En cuanto a la habilidad para relacionarse, se observó que hay estudiantes que se les dificulta el entablar una conversación con sus pares e inclusive con los mismos maestros y otros por el contrario son muy habladores y entran fácilmente a conversar y a relacionarse con los demás; finalmente, en la toma de decisiones se evidencia que actúan más por instinto, ya que hay que estar llamándoles la atención constantemente para evitar consecuencias negativas a sus actos, tanto por el cuidado de sí mismos como el cuidado hacia los demás.  
Aunque en las clases hay un mayor control por parte del docente se denota la falta de manejo asertivo de las emociones, ya que en ocasiones se ven niños solos y tristes en diferentes circunstancias, así como otros quienes pareciera que su felicidad está en ver a otros sufrir, ya que en muchas oportunidades se ven haciendo juegos bruscos en los cuales no son conscientes del alto grado de peligrosidad que conllevan unas acciones en las cuales su integridad y las de los demás se pueden ver afectadas de manera negativa. 
Ahora bien, a continuación, presentamos los hallazgos de cinco observaciones realizadas en el colegio Brasilia Bosa IED, a estudiantes de grado quinto de la jornada mañana en la sede A. Las edades de los niños y niñas oscilan entre los 10 y 12 años contando con una población venezolana de un 10%, distribuidos en los cuatro cursos. El promedio de estudiantes es de 35 niños por aula, pertenecientes a estratos 2 y 3. 
Las observaciones se hicieron en diferentes momentos como en el desarrollo de una actividad en el aula de un “maletín ambiental” en los cuatro quintos, en el desarrollo de un taller dirigido por las orientadoras de la institución sobre el “uso adecuado de las pantallas y cómo influye en las emociones de los estudiantes” y en el espacio del descanso. Lo que se pudo apreciar en el factor de la autoconciencia es que sus emociones varían en el transcurso de las actividades, pues pueden cambiar su estado de ánimo por alguna circunstancia que les afecte en determinado momento, expresando con llanto si están tristes o eufóricos. 
En cuanto al autocontrol se evidenció que en ocasiones actuaron con impulsividad como por ejemplo cuando dos estudiantes tuvieron un conflicto por que uno de ellos tuvo que cambiarse de grupo de trabajo o cuando corren o juegan de manera brusca en el descanso con empujones, golpes al compañero, quitar pertenencias al otro y salir corriendo, halar fuertemente de los brazos al jugar, como también se evidenció que algunos estudiantes  tuvieron el liderazgo en las actividades y siguieron instrucciones. 
En la conciencia social se observó que algunos estudiantes se sienten más seguros si trabajan en grupo como también otros niños y niñas les gusta trabajar individualmente y se les dificulta el trabajo colaborativo. También hubo una participación muy activa en la mayoría de los estudiantes en los dos talleres, ya que querían compartir sus experiencias personales con el uso de las pantallas en casa o cuando trajeron suficientes materiales para realizar el maletín ambiental, aplicando diferentes técnicas como rellenos, pinturas y objetos de decoración con el fin de expresar al máximo su creatividad y aporte al medio ambiente. También se evidenció compañerismo al compartir algunos materiales con los compañeros. Sin embargo, en un grado quinto, unas estudiantes tomaron parte del trabajo realizado de una compañera y lo anexaron al de ellas como si fuera suyo, en la cual la docente tuvo que hacer la reflexión sobre la honestidad y lo importante que es valorar el propio trabajo y el de los demás. En el descanso, se evidenció acompañamiento de algunos estudiantes para los niños o niñas que se enfermaron o tuvieron un accidente, informando la situación de inmediato al docente o coordinadora. 
En las habilidades para relacionarse se observó en la mayoría colaboración entre ellos para realizar las actividades, ya que trabajaron en grupos para ubicar en una sopa de letras más de 20 emociones que se perciben con el uso de las pantallas y se evidenció respeto en las exposiciones de los maletines ambientales al escuchar y observar el trabajo de los compañeros. A algunos estudiantes, por el contrario, se les dificultó escuchar al compañero o no participaron activamente en las exposiciones. En el descanso, se integró a jugar con otros compañeros a un estudiante que llegó recientemente a la institución ya que se le ha dificultado la integración y adaptación porque viene de un sector rural de Nariño y solo busca el acompañamiento de las docentes para sentirse seguro. En la toma de decisiones algunos estudiantes demostraron curiosidad e interés por los temas trabajados, propusieron formas de trabajar las actividades según su criterio y necesidades. A otros por el contrario les faltó compromiso e interés al participar en el desarrollo de tareas diferentes a las clases tradicionales. En el descanso, a algunos estudiantes les faltó medir las consecuencias de sus actos cuando impulsivamente y sin pensar se afectaron a sí mismos y a los demás. 
 Se pudo observar, en general, que en la etapa de la preadolescencia en la que se encuentran los estudiantes de quinto es necesario comprender a cada uno como un universo lleno de emociones y actitudes que se reflejan en el diario vivir y que dependiendo del manejo adecuado y seguimiento de estas se pueden canalizar para lograr en ellos una estabilidad mental que se requiere en una formación integral en un ambiente sano y conciliador. 
Por otro lado, en el colegio Villemar el Carmen, los estudiantes demostraron una adecuada capacidad para reconocer y expresar sus emociones. La mayoría utiliza un lenguaje emocional para describir cómo se sienten y pueden identificar sus logros con facilidad, lo que impacta positivamente en su autoestima y disposición frente al aprendizaje. No obstante, se evidenció que algunos niños presentan variaciones abruptas de estado de ánimo a lo largo de la jornada, y un pequeño grupo se muestra reservado al momento de expresar emociones. 
Se observó que varios estudiantes tienden a actuar de forma impulsiva ante situaciones que les incomodan, sin medir las consecuencias de sus acciones afectando el desempeño académico y convivencial de sus pares. Aunque algunos se esfuerzan por participar y trabajar en equipo, son pocos los que demuestran conocimiento de estrategias para gestionar sus emociones de forma autónoma. También se evidenció una tendencia a delegar la responsabilidad de sus acciones en otros. 
La mayoría de los estudiantes acatan con respeto los llamados de atención y manifiestan preocupación por el bienestar de sus compañeros. Agradecen de forma espontánea y se muestran cariñosos. Sin embargo, se identificaron dificultades en algunos niños para adaptarse a normas comunes en eventos escolares y para mantener la atención en espacios que requieren orden colectivo. 
Las relaciones entre pares son, en general, positivas. Los estudiantes se comunican con claridad, defienden a sus compañeros ante situaciones de amenaza y expresan afecto entre sí. No obstante, en situaciones de juego libre, algunos niños tienden a excluir a sus pares y se observaron comportamientos agresivos aislados en una minoría. 
 Los estudiantes muestran curiosidad e interés por aprender, especialmente frente a situaciones nuevas. En momentos de conflicto, suelen buscar la mediación de un adulto, lo cual refleja la necesidad de reforzar la autonomía en la resolución de problemas. Asimismo, se identificó que muchos niños no anticipan las consecuencias de sus acciones, lo que está relacionado con la impulsividad observada.
En conclusión, a partir de estas observaciones, se identificaron diferentes competencias socioemocionales en las instituciones educativas participantes. Las competencias evaluadas fueron: autonomía, empatía, comunicación asertiva, resolución de conflictos, trabajo en equipo y escucha activa. Los resultados muestran que el trabajo en equipo fue una de las competencias más frecuentemente observadas en todos los niños y niñas, en especial en IED Villemar el Carmen, que también destacó en escucha activa. En IED Abel Rodríguez Céspedes, la autonomía y la empatía tuvieron una alta incidencia.
Estos hallazgos sugieren que, aunque existe una base común en el desarrollo de habilidades socioemocionales, los niños y niñas de cada institución priorizan o manifiestan estas competencias de forma diferenciada. Los resultados evidencian que emociones como la alegría y el entusiasmo son recurrentes, especialmente en IED Villemar el Carmen y Abel Rodríguez Céspedes. Por otro lado, también se identificaron emociones como la ansiedad y la frustración, particularmente en IED Brasilia Bosa. Estos datos reflejan la importancia de implementar estrategias emocionales que fortalezcan el bienestar de los estudiantes y permiten reflexionar sobre el rol de los docentes en su acompañamiento.
Resultados entrevistas semiestructuradas
El propósito de las entrevistas semiestructuradas fue identificar las competencias socioemocionales presentes en el entorno escolar, así como las percepciones de los docentes frente a la implementación de la Ley 2383 de 2024. Se emplearon estrategias de análisis temático para codificar la información, y un proceso de triangulación que permitió contrastar los datos entre fuentes, momentos e instituciones, garantizando así la validez del análisis interpretativo. A continuación, presentamos nuestros hallazgos alrededor de las categorías planteadas.
Sentidos y conocimientos de los maestros alrededor competencias socioemocionales  
Los hallazgos obtenidos evidencian que los docentes reconocen el valor fundamental del aprendizaje socioemocional (ASE) como un eje transversal e irrenunciable del quehacer educativo. Existe un consenso generalizado en torno a su importancia para el desarrollo integral del estudiante, afirmando que el ASE no debe considerarse un contenido complementario, sino un componente esencial del currículo escolar. Para muchos, “la escuela es, ante todo, un espacio de relaciones humanas” (E1),[footnoteRef:1] donde las emociones están presentes de forma constante y requieren una gestión pedagógica intencionada. [1:  Colegio Abel Rodríguez Céspedes (CARC), Colegio Brasilia Bosa (CBB), Colegio Villemar el Carmen (CVC)] 

Asimismo, se reconoce el impacto directo que tienen las emociones del docente sobre el clima del aula. Los docentes afirman que su estado emocional no solo influye en la disposición al aprendizaje de los estudiantes, sino que también modela formas de gestionar emociones. Frases como “el docente es ejemplo a seguir para los niños” (E11) o “cuando ellos ven que somos capaces de gestionar nuestras emociones, aprenden por imitación” (E1), reflejan la conciencia sobre su rol como mediadores emocionales.
Sin embargo, a pesar del reconocimiento de la relevancia del tema, se identifican grandes limitaciones en la formación docente en educación socioemocional. La mayoría de los participantes manifiesta no haber recibido preparación formal, sistemática ni contextualizada para abordar el ASE, recurriendo, en muchos casos, a estrategias intuitivas o empíricas. Esta falta de capacitación formal genera una implementación desigual, sin lineamientos claros ni criterios comunes entre docentes o instituciones. Como lo menciona una entrevistada: “no tenemos la formación como tal… no lo hacemos de manera correcta” (E5, CBB).
Si bien existen algunas iniciativas de formación (diplomados, talleres, cursos), los docentes las perciben como esporádicas, teóricas y de cobertura limitada, lo que no permite consolidar una práctica pedagógica sólida. A esto se suma la necesidad de trabajar en el autocuidado y la inteligencia emocional del propio docente, pues reconocen que sin un trabajo personal previo es difícil acompañar procesos socioemocionales en los estudiantes.
Las respuestas también indican que, aunque la educación socioemocional se promueve en el aula especialmente en niveles como preescolar y primaria, su implementación aún es intuitiva, fragmentada y poco sistemática, dependiendo en gran medida del compromiso individual del maestro y no de una política institucional clara. Se identifican obstáculos como la falta de lineamientos comunes, la escasa participación familiar, las diferencias entre niveles escolares y la carencia de recursos didácticos específicos.
Los docentes valoran positivamente la Ley 2383 de 2024, pues legitima la educación socioemocional como una obligación curricular, aunque advierten que su implementación implica grandes retos institucionales y pedagógicos. La ley viene a institucionalizar una práctica que ya existía de forma espontánea en algunos contextos, pero que ahora exige una articulación estructurada con el currículo, la comunidad educativa y los procesos formativos del profesorado.


Impacto de la educación socioemocional  
Cuando se preguntó a los docentes y directivos si creían que la educación socioemocional influye en el desempeño académico de los estudiantes, ellos respondieron que tiene una influencia muy significativa, ya que los factores como la ansiedad, el estrés, la baja autoestima o conflictos familiares pueden afectar de manera indirecta o directa el rendimiento escolar de los estudiantes. Como lo dice la Unesco (2024) cuando expresa que la educación socioemocional en las últimas décadas ha sido reconocida y valorada en la trayectoria de los estudiantes como factor determinante en su desempeño escolar. El aprendizaje se relaciona con la emocionalidad, entonces “si un estudiante simplemente no está bien pues no va a rendir” afirma una docente. Consideran que la educación socioemocional no es un complemento, sino una base esencial en el aprendizaje efectivo y adecuado con “nuestros estudiantes”, permitiendo que ellos estén emocionalmente disponibles para aprender y se relacionen mejor con su entorno; esto redunda en el desarrollo de habilidades claves para enfrentar los desafíos académicos y personales. Cuando los niños sienten que están en un lugar donde los acogen y se sienten protegidos van a desarrollar sus habilidades, facilitando el aprendizaje. Sin embargo, en ocasiones “cuando llegan a la casa se sienten no validados por su núcleo familiar y es cuando los procesos se fragmentan”, afirma una orientadora escolar. “Los estudiantes que están muy equilibrados en sus emociones muestran mejores resultados que los estudiantes que llegan desmotivados” comparte una docente de Básica Primaria.
En cuanto al impacto de la educación emocional en las relaciones interpersonales dentro y fuera del aula los docentes y directivos coinciden en que el reconocimiento de las emociones propias se refleja en la sana convivencia, la comunicación asertiva, fortaleciendo los lazos afectivos.”Desde pequeños deberíamos aprender a pensar más en las consecuencias de nuestros actos, antes de simplemente actuar” reflexiona una docente. Consideran que antes de fortalecer el área cognitiva es importante brindar herramientas para gestionar las emociones, para fortalecer la tolerancia a la diferencia, la autorregulación y la autonomía en la toma de decisiones. 
Percepciones sobre el rol de la familia en la educación emocional  
De acuerdo con los estrevistados, la familia desempeña un papel fundamental, pues es allí donde se siembran los valores y el reconocimiento de las emociones. “Cuando las familias promueven una crianza basada en el afecto, el respeto y la comunicación, los niños tienen más herramientas para interactuar con el mundo de manera saludable”, afirma un docente de quinto grado. Deben existir unas reglas o normas claras en el entorno familiar, propiciando al niño o niña seguridad y conocimiento de sí mismo. La familia es el primer entorno donde se empiezan a validar las emociones con un acompañamiento oportuno en la que debe reinar el afecto y la aceptación. Sin embargo, en la realidad se evidencia que existen familias disfuncionales, las cuales no permiten el sano desarrollo socioemocional de los niños, centrándose en suplir sus necesidades vitales como techo, alimento, dejando de lado el sentir y pensar de los hijos. La mayoría de los padres son muy jóvenes y algunos de ellos traen consigo dificultades socioemocionales, vínculos quebrantados que hacen alterar la gestión de las emociones en la familia y es así como “los estudiantes en el momento que se les hace una recomendación no la reciben como una reflexión, sino como un ataque” afirma la orientadora escolar.
Coinciden los docentes y directivos en que la familia necesita una mayor formación para guiar la educación socioemocional de sus hijos, fortaleciendo las pautas de crianza, ya que, por la necesidad de satisfacer las necesidades básicas, los niños quedan al cuidado de otros, de los abuelos o, en el peor de los casos, están solos mucho tiempo. Una docente opina “pienso que educar con el ejemplo es algo primordial en el tema emocional y el diálogo no puede faltar”. Existen dos puntos extremos en el que el primero es que venimos de una transición transgeneracional donde los abuelos no podían llorar, no podían expresar sus sentimientos “entonces llorar es malo, quejarse es malo” expresa la orientadora escolar. El segundo es que hoy en día se vive una generación muy sensible que en ocasiones se escuda en la inadecuada gestión de sus emociones para justificar sus acciones. De ahí que es pertinente el apoyo de entes de salud especializados para la familia como las EPS que sea más flexible, pues hoy en día está muy restringida. También desde la escuela de padres o talleres de crianza, las familias pueden recibir formación y orientación en cómo gestionar las emociones en sus hijos. Se necesita una red de apoyo integral que brinde herramientas de forma continua en la que existan políticas educativas en las que se trabaje como una tarea compartida y no exclusiva de la escuela o los padres.


Desafíos del proyecto de ley 
La integración de los aspectos de la educación socioemocional en el plan de estudios de las instituciones enfrenta varios desafíos que pueden limitar su implementación efectiva entre ellos están: Currículos rígidos y sobrecargados a pesar de que tenemos la apertura de poderlos transformar, formación docente, recursos insuficientes, cultura comunitaria centrada en el favorecimiento de los rendimientos académicos en donde se desconocen que el desarrollo de las habilidades emocionales es fundamental para conseguir el objetivo de un excelente rendimiento académico, dificultad para evaluar las competencias socioemocionales entendiendo que no hay unos referentes claros al respecto y resistencia al cambio
Para superar esos desafíos se requiere una voluntad política sostenida, una formación docente continua, inversión en recursos y una visión holística de la educación que valore tanto lo cognitivo como lo emocional. La educación socioemocional no debe ser un añadido opcional sin un componente esencial en el desarrollo integral de los estudiantes.
Retos y oportunidades de transformación a propósito de la ley. Desafíos de los maestros
Los maestros enfrentan varios desafíos al implementar el aprendizaje social y emocional en sus salones de clase, entre estos tenemos: falta de formación específica, carga académica y curricular, escasa integración institucional, falta de recursos y materiales, diversidad de necesidades emocionales, resistencia o desconocimiento por parte de padres y cuidadores, gestión del aula y clima escolar y autocuidado del docente
Estrategias en los entornos escolares
Las estrategias que se implementan en nuestro entorno escolar son diversas y afortunadamente cuentan con la apertura en su implementación por parte del equipo docente y directivo, entre ellas están: implementación de acciones de la Justicia Escolar Restaurativa JER, grupo de Conciliadores HERMES, talleres de padres de Familia con apoyo de la oficina de convivencia escolar de la SED, talleres desde el departamento de orientación escolar donde se trabaja directamente la educación emocional, talleres a docentes acerca de la desnaturalización de la violencia, implementación del aprendizaje cooperativo en los salones de clase, Mindfulness y técnicas de relajación en algunas clases, jornadas de bienestar docente, implementación del programa “Escuelas con Emociones”.

 Este análisis permite concluir que para una implementación efectiva de la ley se requiere formación, acompañamiento y flexibilidad curricular. Se observa que en general la valoración positiva de la ley es alta, especialmente en IED Villemar el Carmen. Sin embargo, el nivel de reconocimiento profundo de la ley es relativamente bajo, lo que indica una necesidad de mayor difusión. También se evidencia un alto interés por recibir formación, aunque persisten dificultades prácticas como la falta de recursos y tiempo en el currículo escolar.
Se evidencia que, aunque se han dado pasos importantes en la sensibilización sobre el valor del aprendizaje socioemocional, aún existen desafíos significativos en su integración sistémica. Las instituciones educativas analizadas muestran fortalezas importantes, pero también requieren apoyo técnico, institucional y formativo. Los hallazgos aquí presentados alimentan las recomendaciones propuestas y respaldan la necesidad de diseñar estrategias contextualizadas para fortalecer el desarrollo socioemocional desde una perspectiva integral. 
Como sugerencias para fortalecer la educación socioemocional en primaria presentamos las siguientes opciones: implementar programas distritales reconocidos tales como “Escuelas con emociones”, que es una malla de aprendizaje en habilidades socioemocionales emitida por la secretaria distrital de educación de Bogotá en el 2025, articulando esta al currículo institucional. También se sugiere trabajo familiar, desarrollo ciudadano y mejora del entorno escolar, formación continua a docentes y orientadores, articulación casa‑escuela‑entorno, clima escolar con enfoque restaurativo, aplicar justicia y dinámicas restaurativas en los manuales de convivencia para mediar conflictos, promover respeto y reparar daños, actividades lúdico‑expresivas, apoyarse en estrategias de recreación, artes y lectura, que fomentan la creatividad, empatía y habilidades relacionales, espacios de diálogo y reflexión emocional, integrar círculos de expresión emocional o “momentos de compartir” diario donde los estudiantes verbalicen emociones y experiencias, iniciativas de ciudadanía y cultura de paz, establecer la Cátedra de Paz adaptada a primaria, que promueva una cultura de no repetición y convivencia basada en la memoria y la verdad, evaluación y monitoreo continuo, aplicar encuestas y observaciones para medir impacto.
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Discusión
Los hallazgos de esta investigación confirman que las competencias socioemocionales son una dimensión activa en la vida escolar de los estudiantes de básica primaria. El hecho de que competencias como el trabajo en equipo, la escucha activa y la empatía sean frecuentemente observadas en contextos reales de aula, respalda la tesis de que el entorno escolar no solo transmite conocimiento académico, sino también formas de interacción social y regulación emocional.
Esto es coherente con lo planteado por Goleman (1996), quien afirmó que la inteligencia emocional tiene un impacto directo sobre el rendimiento escolar, la convivencia y el bienestar personal. En la misma línea, Bisquerra (2003) sostiene que la escuela es un entorno privilegiado para el desarrollo de competencias emocionales, y que su integración intencional en el currículo puede reducir los índices de fracaso escolar y mejorar la calidad de vida estudiantil.
Asimismo, las emociones observadas como alegría, ansiedad o frustración dan cuenta de la necesidad de una pedagogía que incluya espacios para la expresión emocional. Medina y Rojas (2023) encontraron en su estudio con jóvenes de Bogotá que el uso de estrategias lúdicas y expresivas aumenta la autorregulación emocional y mejora la relación docente estudiante.
Respecto a la Ley 2383 de 2024, la percepción de los docentes es ambivalente: si bien valoran su importancia, desconocen en detalle su contenido. Esto coincide con lo que encontró Martínez y León (2022) en un análisis sobre la implementación de políticas educativas emocionales en América Latina: existe una brecha entre formulación normativa y apropiación docente, causada por la falta de formación específica y apoyo institucional.
Por tanto, esta investigación evidencia que hay una base práctica real en los docentes y estudiantes para desarrollar competencias emocionales, pero también resalta la urgencia de una articulación más profunda entre la política educativa y el quehacer escolar cotidiano. La formación docente, el acompañamiento emocional y la incorporación explícita de estas competencias en los planes de estudio son factores clave para la sostenibilidad del enfoque socioemocional.
[bookmark: _Toc204196269]Conclusiones
Este estudio permitió visibilizar cómo se manifiestan y desarrollan las competencias socioemocionales en estudiantes de tres instituciones educativas de Bogotá. Se concluye que, aunque estas competencias están presentes de manera natural en la interacción escolar, su fomento intencional depende en gran medida de las estrategias del docente y del enfoque pedagógico institucional.
Se destaca como hallazgo principal que el trabajo en equipo, la empatía y la escucha activa fueron las competencias más frecuentes, lo cual sugiere un terreno fértil para fortalecer prácticas educativas colaborativas. Por otro lado, la identificación de emociones como la ansiedad y la frustración evidencian vacíos en los mecanismos de regulación emocional dentro y fuera del aula, lo que requiere una atención sistemática.
En cuanto a la Ley 2383 de 2024, la investigación reveló una recepción positiva pero un conocimiento parcial de sus lineamientos. Esta situación demuestra la importancia de procesos de formación y divulgación que acerquen la política pública al contexto escolar real.
Se recomienda a las instituciones educativas diseñar rutas pedagógicas que integren explícitamente el desarrollo emocional en sus proyectos educativos, fortalecer la formación docente en habilidades socioemocionales, y generar espacios continuos de reflexión colectiva sobre la práctica pedagógica desde el enfoque humano. Esta línea investigativa se mantiene abierta y ofrece importantes aportes para futuras indagaciones sobre el impacto de la educación emocional en la transformación educativa.
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Anexos

Anexo A. Indicadores observacionales del comportamiento socioemocional en el aula
	Competencia
	Indicador
	Sí
	No
	A veces

	Autoconciencia
	Cambian de estado de ánimo durante un mismo día. De estar contentos a muy tristes.
	
	
	

	
	Son reservados al manifestar sus sentimientos o muy poco expresivos.
	
	
	

	
	Usan palabras emocionales para describir cómo se sienten ellos o sus compañeros (por ejemplo: “estoy feliz”, “pareces enojado”).
	
	
	

	
	Son capaces de reconocer sus logros
	
	
	

	
	Se sienten capaces de realizar las actividades sugeridas
	
	
	

	Autocontrol
	Actúan sin pensar y de forma impulsiva ante una situación que les molesta.
	
	
	

	
	Conocen cosas que pueden hacer para controlar sus emociones
	
	
	

	
	Se esfuerzan por participar en clase
	
	
	

	
	Reconocen los motivos de sus acciones en clase
	
	
	

	
	Se organizan para realizar acciones grupales o individuales
	
	
	

	Conciencia social
	Les cuesta trabajo adaptarse a cualquier situación de convivencia (como por ejemplo para un evento como izada de bandera).
	
	
	

	
	Acatan de forma respetuosa los llamados de atención.
	
	
	

	
	Dan las gracias cuando perciben un beneficio
	
	
	

	
	Muestran empatía y compasión
	
	
	

	
	 Se preocupan por los sentimientos de los demás
	
	
	

	Habilidades para relacionarse
	Los estudiantes se relacionan muy poco o nada entre compañeros.
	
	
	

	
	Muestran comportamientos agresivos (como por ejemplo juegos bruscos, malas expresiones).
	
	
	

	
	Incluyen en actividades libres a todos los compañeros.
	
	
	

	
	Comunican sus demandas/necesidades con claridad
	
	
	

	
	Defienden a sus compañeros en situaciones de amenaza
	
	
	

	Toma de decisiones
	Muestran curiosidad e interés
	
	
	

	
	Propone soluciones a problemas personales o de otros
	
	
	

	
	Anticipan las consecuencias de sus acciones
	
	
	



Anexo B. Guion de entrevista semiestructurada para docentes sobre el aprendizaje socioemocional
	Categoría general
	Preguntas

	Sentidos y conocimientos de los maestros alrededor competencias socioemocionales
	¿Qué opina sobre la importancia del aprendizaje socioemocional en el aula? 
¿Cómo cree que sus emociones impactan en las de los niños? 
¿Considera que la educación socioemocional es importante en el ámbito educativo? 
¿Qué recomendaciones o capacitación se ofrecen a los educadores para mejorar su comprensión del aprendizaje socioemocional? ¿Conoce algún marco conceptual para el trabajo de las competencias socioemocionales?
¿Considera que los docentes están preparados para enseñar educación socioemocional? 
¿En su experiencia, se promueve la educación socioemocional en los niños?

	Impacto de la educación socioemocional
	¿Cómo cree que la educación socioemocional influye en el desempeño académico de los estudiantes? 
¿Cómo cree que impacta la educación socioemocional en las relaciones interpersonales dentro y fuera del aula?

	Percepciones sobre el rol de la familia en la educación emocional
	¿Cuál cree que sea el papel de la familia en la educación emocional de los niños? 
¿Considera que los padres y madres están preparados para guiar la educación emocional de sus hijos? 
¿Qué tipo de apoyo cree que necesitan las familias para fortalecer la educación socioemocional?
¿Cómo cree que familia y escuela pueden trabajar juntos para favorecer el ASE?

	Desafíos del proyecto de ley
	¿Qué conocimiento tiene sobre la Ley 2383 de 2024 que promueve la educación socioemocional en las instituciones educativas? 
¿Considera que, al implementar esta ley, aportaría al rendimiento académico de los niños? 
¿Qué desafíos enfrenta el plan de estudios de su institución para integrar el aprendizaje socioemocional?

	Retos y oportunidades de transformación a propósito de la ley
	¿Cuáles son los principales desafíos que enfrentan los maestros al implementar el aprendizaje social y emocional en sus aulas? 
¿Qué estrategias observa en su entorno educativo para desarrollar la educación socioemocional? 
¿Qué sugerencias daría para fortalecer la educación socioemocional en los estudiantes de primaria?



Nota. Este guion de entrevista semiestructurada fue diseñado con base en las categorías de análisis derivadas del marco teórico y conceptual de la investigación. Su objetivo es obtener información cualitativa sobre las percepciones, experiencias y desafíos que enfrentan los docentes en relación con el aprendizaje socioemocional, así como su postura frente a la implementación de la Ley 2383 de 2024.




